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ACTO  UNICO 


Antes  de  empezar  la  representación  suena  un  tiro  muy  fuerte,  en  se¬ 
guida  otro,  y  al  momento  se  alza  el  telón  y  aparece  don  Atilano, 
que  es  un  respetable  señor  de  cincuenta  y  tantos  años;  viste  de 
cazador,  sin  que  le  falte  el  menor  detalle. 

La  escena  representa  un  encinar.  En  el  centro  hay  una  secular 
encina  y  delante  de  ella  un  tollo  o  puesto  de  cazador.  A  pocos 
pasos  de  dicho  tollo  está  la  jaula,  con  el  macho  de  perdiz,  coloca¬ 
da  sobre  una  piedra  de  regular  tamaño.  El  pájaro  se  encuentra 
en  este  instante  triste  y  silencioso. 


Atil.  (Que  tiene  en  la  mano  la  humeante  escopeta  de  dos 

cañones,  busca  inútilmente  la  pieza  que  cree  haber  he¬ 
cho  polvo  del  tiro;  su  ilusión  dura  unos  segundos,  muy 

pocos.)  Nada,  voló;  como  la  otra ..  y  la  otra... 
y  la  otra...  y  la  otra...  Y  eso  que  a  esta  la 
había  encañonado  bien  a  mi  gusto;  pero 
voló,  voló...  ya  no  me  cabe  duda,  voló.  Aho¬ 
ra  bien,  que  tengo  la  seguridad  de  que  va 
herida;  lo  menos  la  he  metido  entre  cola  y 
pechuga  dieciséis  perdigones.  Otro  se  la  co¬ 
merá,  ¡qué  le  vamos  a  hacer!  Que  la  escabe¬ 
che  y  buen  provecho.  (Vuelve  a  inspeccionar  el 
terreno.)  Es  inútil  buscar  más.  Atilano,  a  tu 
escondrijo.  ¿Quién  me  había  de  decir  que  a 
mis  años  iba  a  jugar  al  escondite  con  los 
pajaritos?  Seis  horas  llevo  ahí  metido  para 
ver  si  cazo  una  miserable  perdiz.  ¡Seis  horas 
mortales  de  aburrimiento  para  tirar  a  un 
bicho  que  a  todo  tirar  me  costaría  siete  u 
ocho  reales  en  la  plaza  del  Carmen...  ¿Pero 
y  el  gusto  de  venir  al  campo?  ¿V  la  alegría 
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de  tirarse  de  la  cama  a  las  cuatro  de  la  ma¬ 
ñana,  donde  estaba  uno  durmiendo  tan  ri¬ 
camente?  ¿Y  el  meterse  en  un  departamen¬ 
to  de  tercera  entre  escopetas,  cartuchos,  mo¬ 
rrales  y  perros?  ¿Y  el  estar  todo  el  santo  día 
cargado  con  este  armatoste  que  pesa  siete 
kilos?  ¿Y  el  llevar  esta  canana  que  me  da 
un  calor  horroroso  en  la  barriga  y  que  de 
vez  en  cuando  me  clava  un  cartuchito  en  el 
ombligo?  ¿Y  el  cargar  con  el  morral?  ¿Y  el 
llevar  unas  botas  que  pesan  dos  toneladas? 
¿Y  el  coger  sol?  ¿Y  el  pasar  frío?  ¿Y  el 
aguantar  la  sed?  ¿Y  el  no  comer  caliente? 
Les  digo  a  ustedes  que  es  esta  una  diversión 
como  no  hay  otra,  y  si  no  que  lo  digan  mis 
chico?,  que  para  ellos  no  hay  entretenimien¬ 
to  mayor  que  ver  a  papá  volver  del  campo 
con  la  lengua  fuera,  muy  quemado,  por  den¬ 
tro  y  por  fuera;  jadeante,  cansado,  sudoroso, 
sedienta,  hambriento,  lleno  de  polvo  y  con 
un  gorrión  en  el  morral  que  al  verlo  excla¬ 
man:  ¡Pobre  animal!  El  animal  soy  yo,  aun¬ 
que  miren  al  pájaro.  Pero  no  filosofemos 
más  y  volvamos  al  tollo  de  la  paciencia. 

(Don  Atilano  se  oculta  detrás  del  tollo,  pero  siempre  a 
la  vista  del  público.  El  macho  da  tres  golpes.  .  luego 
otros  tres.,  luego  otros  tres  ..  luego  otros  tantos.  El 
cañón  de  la  escopeta,  saliendo  por  la  tronera,  apunta 
en  todas  direcciones.  Al  fin  vuelve  a  salir  don  Atilano 
con  una  cara  de  aburrido  que  mete  miedo.  Deja  la 
escopeta  en  el  suelo  y  se  limpia  el  sudor.)  Nada,  que 
este  es  un  sport  entretenidísimo,  (se  pasea  fu¬ 
rioso  por  escena.  El  macho  da  otros  tres  golpes.)  Sí, 

canta,  canta,  que  me  parece  que  aunque  te 
estés  dando  golpes  toda  tu  vida...  (De  pronto  ia 
cara  de  don  Atilano  se  ilumina  de  satisfacción.  )  jCa- 

ray!  Pues  me  he  equivocado,  porque  se  apro¬ 
xima  una  víctima  propicia  al  sacrificio.  Una 
candidata  al  escabeche.  ¡Parece  una  gallina 
de  gorda  que  es!  (Don  Atilano,  con  gran  precau¬ 
ción,  se  agacha,  coge  la  escopeta,  y  de  rodillas  espera 
a  que  su  víctima  se  ponga  a  tiro.)  ¡Como  Se  tima 
con  el  macho'  ¡Le  ha  gustado  mi  reclamo! 
Claro,  como  que  las  vuelve  locas.  ¡Qué  mira¬ 
das  tan  tiernas  se  dirigen'  ¡Cómo  le  alarga 
el  pico  la  muy...  coqueta!...  ¡En  cuanto  se 
me  ponga  a  tiro  la  hago  papilla!  (Aparece  la 
perdiz  dando  saltitos,  y  poco  a  poco  va  acercándose  a 


la  jaula  del  macho.  Este  canta  que  se  las  pela.  El  ca¬ 
zador  se  pone  los  lentes  y  apunta  como  si  eu  ello  le 
fuera  la  vida.)  ¡Una  perdiz  menos!  ¡R  I.  P.! 
(Aprieta  el  gatillo,  pero  como  se  le  olvidó  meter  los 
cartuchos,  claro  está,  el  tiro  no  sale.  )  ¡Maldita 

sea  mi  suerte!  ¡Pues  no  se  me  ha  olvidado 
meter  los  cartuchos!  ¡La  daba  así!...  (coge  ia 

escopeta  por  el  cañón  y  describe  un  molinete;  la  per¬ 
diz,  asustada,  emprende  raudo  vuelo.)  ¡Hasta  la 
vuelta  y  feliz  viaje!  Y  ahora  a  esperar  a  que 
llegue  otra  suicida  como  esa.  A  dormitar 
otras  seis  horas...  Pero  hoy  no  me  pasa  lo 
que  el  otro  día,  que  por  quedarme  dormido 
perdí  el  tren  de  las  siete  y  doce.  ¡Quiá!  Hom¬ 
bre  prevenido  vale  por  media  docena,  (saca 
del  morral  un  despertador  que  cuelga  de  una  rama  de 
la  encina,  después  de  ponerle  en  hora.)  Y  ahora  lea¬ 
mos  hasta  que  me  entre  el  sueño,  que  será 
lo  único  que  me  entre,  (saca  un  libro  del  morral.) 
Huía  del  perfecto  cazador.  Conocimientos 
cinegéticos.  Lo  que  debe  saber  todo  buen 
aficionado,  escrito  y  comentado  por  el  Ba¬ 
rón  de  la  Perdigonada.  (Leyendo.)  «La  caza  se 
divide  en  dos  grandes  grupos,  mayor  y  me¬ 
nor,  y  estos  a  su  vez  se  subdividen  en  otros 
dos  de  pelo  y  de  pluma.  El  de  pluma  abra¬ 
za  tres  grupos,  de  alto,  de  mediano  y  de 
bajo  vuelo.  De  alto  como  las  águilas,  cóndo¬ 
res,  etc  ,  etc.  De  mediano  como  los  tordos, 
chochas,  etc.,  y  de  bajo  vuelo  como  las  pa¬ 
lomas  y  su3  descendientes.  De  la  caza  de 
pluma...  etc.,  etc  >  Bueno,  bueno,  esto  ya 
me  lo  sé  de  memoria.  Pasemos  al  capítulo 
de  los  consejos,  (vuelve  a  leer.)  «Peligros  a  que 
está  expuesto  el  cazador  y  medios  para  evi¬ 
tarlos.  En  invierno,  catarros  bronquiales  y 
pulmonares;  enfriamientos,  grippe,  tranca¬ 
zos,  pleuresías  y  pulmonías  sencillas,  do¬ 
bles  e  infecciosas  Modos  de  evitarlos...»  No 
saliendo  del  comedor  de  casa  en  todo  el  in¬ 
vierno.  «Enfermedades  propias  del  cazador 
durante  la  estación  estival:  Aparte  de  los 
accidentes  comunes  y  harto  frecuentes,  tales 
como  el  disparo  casual  de  la  escopeta,  las 
caídas  por  los  barrancos,  las  mordeduras  de 
los  perros,  las  pedradas  de  los  naturales  de 
algunos  villoirios,  las  picaduras  de  insectos 
más  o  menos  dañinos,  el  cazador  está  ex- 
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Voz 


Atil, 

Voz 

A  TIL. 

Voz 

Atil. 

Vez 

Atil. 

Voz 

Atil. 

Voz 


puesto  a  padecer  de  jaquecas,  de  neuralgias, 
de  insolaciones,  de  congestiones  y  de  tabar¬ 
dillos.»  Todo  esto  lo  escribe  para  fomentar 
la  afición...  «Son  frecuentes  las  tormentas, 
siempre  peligrosas  en  pleno  campo,  pues  de 
resultas  de  una  mojadura  puede  el  cazador 
quedar  reumático  y  artrítico  para  toda  su 
vida.  Debe  preservarse  de  las  tempestades, 
pues  es  sabido  que  un  relámpago,  le  puede 
cegar,  dejarle  sordo  un  trueno  o  partirle  un 
rayo.»  ¡Esto  son  libros!  Nada;  lee  uno  un 
capítulo,  coge  la  escopeta  y  le  pega  un  tiro 
al  autor...  y  a  su  padre...  Ea,  Atilano,  túm¬ 
bate  a  la  bartola  y  a  dormir  hasta  que  a  éste, 
(por  el  macho.)  al  Tita  Rufo  de  los  machos 
con  pluma,  le  dé  por  entonar  otra  romanza. 

(Se  tumba  boca  arriba,  cerca  del  tollo,  y  empieza  a 
dormitar.  A  los  pocos  momentos  vuelve  el  macho  a 
dar  los  acostumbrados  golpecitos.)  ¡Canta,  hijo, 
cania,  a  ver  si  quiere  Dios  que  venga  alguna 
pieza! ..  (con  alegría)  Pues  sí  que  ha  querido,, 
porque  allí  veo  un  animalito  que  se  acerca. 
¡Ya  lo  creo  que  se  acerca!  ¡Qué  deprisa  vie¬ 
ne!  (Coge  la  escopeta  y  la  carga  con  verdadera  escru¬ 
pulosidad.)  ¡Lo  que  es  ahora  no  se  me  va  por 
falta  de  pólvora!...  (La  perdiz  aparece  y  pasito  a 
pasito,  se  acerca  a  la  jaula.)  Voy  a  apuntarla  a 
lili  gusto  (Don  Atilano  se  echa  la  escopeta  a  la  cara 
y  así  se  está  un  ratito  afinando  la  puntería  hasta  que 
de  pronto...  suena  el  timbre  del  despertador  escanda¬ 
losamente  y  la  perdiz  emprende  el  vuelo  veloz.) 

¡Tendré  yo  mala  pata!  Y  todo  por  éste.  . 

¡Toma!  (En  el  colmo  de  la  desesperación  dispara 
contra  el  reloj  y  lo  para  instantáneamente.) 

(Dentro.)  ¡Eh,  buen  amigo,  cuidado  no  me  pe¬ 
gue  usté  un  tiro  a  mí,  que  voy  por  aquí 
abajo! 

¡¡No  hay  peligro!!  Un  compañero. 

¿Da  caído  algo? 

Por  lo  menos  se  ha  parado. 

¿Y  es  pelo  o  pluma? 

¡Metal  blanco! 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Que  pluma. 

¿Dónde  le  ha  dado? 

(Mirando  al  despertador.)  ¡En  las  dos  menos 
cuarto! 

¿Dónde? 
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Atil.  En  un  ala. 

Voz  Vaya,  con  Dios  y  buena  suerte. 

Atil.  Gracias.,  lo  mismo  digo.  ¡Buen  perrito  lleva 
usted. 

Voz  ¡Es  perral 

Atil.  jAh! 

Voz  ¿Eh? 

Atíl»  Que  ¡ah! 

Voz  ¡Sólo  tiene  once  meses! 

Atil.  ¡Está  muy  crecida! 

Voz  ¿Eh? 

Atil.  ¡Que  está  muy  crecida! 

Voz  Sale  a  su  padre. 

Atil.  Me  alegro. 

Voz  Hasta  otro  rato. 

Atil.  ¡Adiós!  Ventajas  del  campo:  todos  somos 

amigos,  todos  somos  compañeros,  todos  so¬ 
mos  unos,  unos  primos,  porque  ese  va  segu¬ 
ramente  tan  aburrido  como  yo  siguiendo  al 
perro,  es  decir,  a  la  perra.  ¡Has  hecho  el  día, 
Atilanito!  No  has  cazado  un  mosquito  y,  sin 
embargo,  has  deshecho  un  magnífico  des¬ 
pertador,  y  que  ahora  ya  no  me  queda  ni  el 
recurso  de  la  siesta,  porque  si  cojo  el  sueño 
a  mi  gusto  ya  pueden  venir  pájaros,  que  yo 
no  me  despierto  hasta  el  mes  que  viene,  (ei 
macho  vuelve  a  cantar.)  ¡Pero  qué  cantarín  está 
hoy  este  avechucho!  Yo  no  he  visto  en  mi 
vida  un  pájaro  más  filarmónico.  Claro,  el 
infeliz  estará  tan  entretenido  como  yo  y  así 
se  distrae.  Me  parece,  apreciable  Caruso,  que 
voy  a  enviar  a  la  porra  las  cacerías,  a  ven¬ 
der  to  los  estos  artefactos  y  a  meterte  a  ti  el 
diente,  pues  mejor  estarás  como  almuerzo 
que  como  reclamo,  (vuelve  a  cantar.)  Parece 
que  me  ha  oído  y  me  da  las  gracias.  (De 

pronto  contesta  al  macho  una  hembra  que  se  supone 
que  viene  por  el  público.)  ¡Caracoles!  Ya  tene¬ 
mos  ahí  otra  víctima,  (señalando  hacia  las  buta¬ 
cas.)  Sí,  allí  la  veo,  saca  la  cabecita  por  entre 
aquellos  rastrojos.  ¡Qué  contenta  viene  a  ver 
a  su  don  Juan!  Y  viene  apeonando...  ¡Cómo 

apeona!  (Del  lado  opuesto  del  público  suenan  otros 
cuantos  golpes.)  ¡Otra!  ¡Y  esta  sí  que  es  un 
buen  ejemplar!  ¡Qué  pechuga  tiene!...  ¡Qué 
muslitos  tan  gordos!  ¡Cómo  va  a  estar  esto¬ 
fada!  Ya  me  parece  que  la  veo  con  sus  ce- 
bollitas  y  su  cabecita  de  ajo.  Apuntemos 
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bien,  Atilano;  hoy  no  te  vuelves  a  Madrid 
con  el  morral  vacío.  (Apuntando  en  dirección  a 
las  butacas.)  ¡Y.  a  está!  (Por  el  centro  de  las  butacai 
suenan  otros  golpes.)  ¡Otra!  (Nuevo  canto  por  otro 

lado.)  ¡Otras  dos!  ¡Esto  es  inconcebible!  ¡Es 
un  bando  que  me  tr¿e  la  cena  de  quince 
días!  Dediquémonos  a  una  sola...  ¡A  esta!... 

(Apuntando  al  sitio  que  más  le  guste  al  actor.)  No  va 
a  decir  ni  pío!  ¡Qué  lástima  matar  un  ani¬ 
malito  tan  gordo!  ¡Y  que  está  aún  en  la  flor 
de  su  vida!  ¡Parece  que  me  mira  con  ojos  de 
súplica!  Ea,  basta  de  sentimentalismos.  ¡A 

Una,  a  dos...  y  a...  (Suena  nuevo  canto;  pero  esta 
vez  entre  bastidores.)  ¿Otra?  Y  la  más  gorda  de 
todas.  ¡Pues  esta  va  a  ser!  (Apunta  hacia  basti¬ 
dores  y  después  de  afinar  la  puntería...  ¡¡¡Pumül...  dis¬ 
para,  y  en  este  momento  rasga  el  aire  el  lastimero 
aullido  de  un  perro.)  ¡Un  chucho  hecho  serrínl 
Voz  (Dentro  )  ¡Burro!  ¡Animal!  ¡Salvaje!  ¡Asesinol 

¡Mataperros! 

Atil.  (Aterrado.)  ¡La  he  dejado  sin  rabo! 

Voz  Espere  usted,  que  ahora  voy  a  hacer  con 

usted  lo  mismo  que  ha  hecho  usted  con  mi 
perra! 

Atil.  ¡Este  sí  que  me  estofa!  ¡A  Mad;id!  (Recoge 

precipitadamente,  jaula,  morral,  escopeta,  despertador, 
sombrero,  libro,  etc.,  y  dice  angustiadísimo:)  ¡Que 
viene  ese  tío!  (se  echa  la  escopeta  al  hombro  y  se 
dispara,  al  tiempo  que  el  despertador  vuelve  a  sonar 
furiosamente.) 

Voz  ¡Espere  usted,  que  allá  voy! 

Atil.  Tranquilas  respirad,  pobres  perdices; 

ya  no  temáis  de  mi  escopeta  el  tiro, 
puesto  que  avergonzado  me  retiro 
y  os  dejo  que  viváis  todas  felices. 

Yo  me  vuelvo  a  Madrid  sin  llevar  nada. 
¡Volad  dichosos,  pájaros  cantoresl 
Le  llevaré,  si  quieren  los  señores 
enviar  al  autor,  una  palmada. 

(Telón.) 


FIN  DEL  MONÓLOGO 


JSÍOT/\  IMPORTANTE 


El  mayor  o  menor  ececto  de  este  monólogo  depende 
en  gran  parte  de  que  las  perdices  que  salgan  a  escena 
parezcan  de  verdad,  y  de  que  los  reclamos  imiten  la 
más  exactamente  posible  los  golpes  de  la  perdiz. 

Cuidad  estos  detalles  que  son  importantísimos  y... 
muchas  gracias. 
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Obras  del  mismo  autor 


Pasacalle,  sainete  lírico  madrileño,  en  un  acto  y  en  prosa,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo).  (1) 

-Calabazas,  entremés  cómico-lírico  en  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapí. 

La  joroba,  cuento  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Chapí.  (1) 

El  incierto  porvenir,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
(Segunda  edición). 

Eos  niños  tle  Tetuítn,  pasillo  cómico-lírico-taurino  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa,  original, 
música  de  los  maestros  Torregrosa  y  Calleja. 

El  sexo  débil,  sainete  en  dos  cuadros  y  en  prosa,  original.  (Cuar¬ 
ta  edición). 

Ea  cocina,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  música  del  maes¬ 
tro  Calleja. 

Eu  Redacción,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  ama  seca,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Calleja. 

El  mejor  de  los  mundos,  entremés  en  prosa,  original. 

(Que  nos  entierren  juntos!  entremés  en  prosa,  original. 

El  entierro  de  la  sardina,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Calleja. 

Ea  afición,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros,  original. 

Ea  real  gana,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa  original. 

¡¡¡Pumü!  monólogo  en  prosa,  original. 

Ea  triste  viudez,  entremés  en  prosa. 

Mantequilla  de  Soria,  zarzuela  en  un  acto,  original,  música  del 
maestro  Koig. 

Ea  gran  familia,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 


(1)  Eu  colaboración  con  D.  Miguel  Ritmos  Carrióu. 
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Precio:  UNA  peseta 
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